FICHA 3 – LECTURAS PARA SEMINARIO DE HISTORIA Y APOYO A LA PRACTICA – 4º. Año

MARTINEZ RUIZ Y MAQUEDA ABREU – “La Historia y las Ciencias Humanas – didáctica y técnicas de estudio” – ISTMO,  MADRID, 1989

“La excursión: de la misma forma que se prepara la visita al archivo o al museo, también debe prepararse la excursión, si queremos que sea algo más que un simple día de campo o vacación. La excursión es una actividad de múltiples posibilidades en su planteamiento, desarrollo y duración. Desde el tradicional, ineludible y vituperado “viaje de estudios” hasta el desplazamiento de una sola jornada,  desde el recorrido por una región o comarca hasta la visita a una sola ciudad, desde el desplazamiento con paradas frecuentes a un trayecto con una sola detención central… En suma, un gran abanico de posibilidades que conviene valorar a la hora de decidir. Lo más aconsejable, sin duda, es planificar una excursión globalizada  en cuyo recorrido puedan verse aspectos geográficos, artísticos, históricos e incluso las posibles resonancias literarias que puedan tener algunos lugares del itinerario elegido. Este procedimiento está especialmente indicado para los alumnos de niveles medios. Para los niveles superiores puede organizarse una excursión más especializada, es decir, para visitar una aspecto concreto de una ciudad, un paraje geográfico, un lugar histórico, etc…”.

“Una de las claves del éxito de la excursión radica en la participación del alumnado. Hay que evitar por todos los medios que este sea un elemento pasivo al que se transporta de un lado a otro sin que muestre el menor interés por lo que le rodea. En consecuencia, no debe dársele todo hecho. El alumno ha de vivir la excursión, de lo contrario, sólo le quedarán una visiones fragmentarias que se sumirán en un recuerdo confuso y que pronto olvidará. Para motivarlo desde el principio se le puede dar participación en las tareas preparatorias”. (279)

ELIA RODRIGUEZ DE ARTUCIO Y CARMEN TORNARIA “Reflexiones sobre la enseñanza de la Historia en el nivel medio” – EBO, Montevideo, 1985.

“Problemas de la aplicación didáctica en Historia: un correcto aprendizaje de la Historia exige por parte del docente la preocupación constante de ejercitar a sus alumnos en el manejo de un preciso vocabulario histórico y en la adquisición de las nociones fundamentales de tiempo, espacio, causalidad, simultaneidad y sucesión.”

“Constituyen el soporte básico para la verdadera comprensión de la asignatura. Con su asimilación el aprendizaje se racionaliza y deja de ser una vacía lista de datos; la memoria funciona entonces solo como ayuda para retener y reunir los materiales que conducirán a una auténtica comprensión del fenómeno histórico. Hay que contar para ese esfuerzo con la imaginación y la inteligencia y el proceso no difiere en lo sustancial del que se requiere para cualquier otro aprendizaje”.

“El dominio espontáneo que es dado exigir al alumno del vocabulario histórico indispensable, resulta de la lenta y paciente tarea de alcanzar su manejo instrumental, logrado con preocupación reiterada y constante a lo largo del curso”.

….

“La noción de tiempo se organiza como serie de acontecimientos, a la que debemos ofrecer elementos de ubicación y relación; es decir puntos de referencia y unidades de medición. O sea lo que acostumbramos a llamar base cronológica”.

“Es relativamente fácil ejercitar al alumno en el manejo de la escala de tiempo vivido, personal, del cual tiene ya experiencias claras al llegar al liceo. Conoce un sistema de medir el tiempo: horas, días, años, con múltiplos y submúltiplos…”

“Del tiempo vivido, cuyas afirmaciones recoge en el hogar, en la calle, en la escuela, el aprendizaje de la historia lleva al adolescente a estructurar la conciencia del tiempo histórico, abstracto, aunque es técnicamente difícil establecer, en su formación progresiva, que parte es resultado del aprendizaje y cuál de la maduración psicológica”.
Carmen Tornaría, fue profesora de Historia en Secundaria e Instituto de Profesores Artigas, integrante de la ATD y Consejera de CODICEN entre 1995 y 2005.

RAQUEL GARCIA BOUZAS – “El método de estudio conceptual en la enseñanza de la Historia”. Monteverde, Montevideo, 1988.

“…reconoceremos tres posiciones clásicas en cuanto a la selección de contenidos con  la finalidad de la formación: la que proponía la formación de cultura general, que aún vemso en planes vigentes en nuestro país, y que ha sido dejada de lado por su característica enciclopédica y conservadora, en las corrientes teóricas de la didáctica actual; la de selección de contenidos en base a la formación de capacidades que presenta sus limitaciones fundamentales al nivel de la transferencia del conocimiento a la capacidad, así como del hecho de que no se pueden elegir los contenidos exclusivamente por su valor formal. En algunos modelos sistémicos de planificación didáctica vemos aparecer este criterio, que puede llegar al extremo de vaciar de contenidos significativos a determinado campo de la ciencia, transformando la enseñanza en adiestramiento. Finalmente tenemos la posición más aceptada dentro de la didáctica de la formación, que es la que considera que los contenidos no deben determinar con sus exigencias al educando sino que en su calidad de enseñanza formativa deben emplearse de tal modo que al mismo liberen una razón crítica que, por lo menos potencialmente, debe dirigiré también contra los contenidos mismos.  En este aspecto encontramos coincidencias significativas entre la posición de Weniger y la de la corriente brasileña de la pedagogía crítica de los contenidos, así como la de Paulo Freire en cuanto a la selección de contenidos con el fin de despertar la conciencia y el espíritu crítico”. (26)

R. García Bouzas fue profesora de Historia en CES, IPA y Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. 
